
Crucifijo, desde las manos del P.
Tarín a las de D. Juan Delgado
Criado y que nos contó éste.

El P. Tarín nació en Godelleta
(Valencía), el7 de octubre de 1847
ya la edad de 26 años entró en la
Compañia de Jesús. Al terminar
sus estudios se hizo "misionero
itinerante", labor que desarrolló
hasta su muerte en Sevilla, el año
1910, en donde está enterrado.

Pasó predicando por Manzana­
res muchísimas veces, en 1890,
en 1891, en 1894, en 1895, en
1897, en 1904, en 1905 y por últí­
ma vez en 1908. ¿Predicaría algu­
na vez las novenas de N.P. Jesús
del Perdón? Días lo sabrá.

Ello le llevó a crear muchas y
buenas amistades en nuestro
pueblo, de tal forma que una fami­
lia le tenia siempre preparada una
habitación en su casa, que llama­
ba "del Padre Tarín" y D. Ramón
Álvarez, incluso llegó a traerse fa­
miliares suyos a Manzanares, que
pasaban unos días aquí, mientras
predicaba por tierras manchegas.

En una de estas estancias de
predicación en nuestra Cíudad,
nos dice D. Juan Delgado Criado,
que le contaba su padre D. Pedro
Delgado Abad, el P. Tarín, se reu­
nió con varias señoras, Celadoras
del Apostolado de la Oración, a
las cuales, en otras ocasíones,
para estimular su asistencia, rífa­
ba estampas u objetos religíosos.
Pero esta vez no tenia nada que
rifar y entonces se descolgó el
Crucifijo que llevaba al cuello y lo
rifó, tocándole a Doña Luisa Abad,
su tía, a la cual, entregándoselo,
le dijo: "Me alegro de que te haya
tocado a ti, porque eres muyacti­
va y trabajas mucho en la Parro­
quia".

Sigue relatándonos D. Juan
Delgado Criado, que en su casa
se le ha tenido siempre, gran ve­
neración al Crucifijo, por ser de
quien era y que por los años de
1946, llegó a Manzanares otro cé­
lebre jesuita, el P. Rodriguez, a
misionar y al entrar al Gran Teatro,
donde tenía que predicar, pidió un
Crucifijo al Conserje (D. Pedro
Delgado Abad), el cual, le mani­
festó: "Padre, tenemos un Crucifi-

jo en casa que fue del P. Tarín".
Ante esta noticia el P. Rodríguez
se entusiasmó y lo pidió para te­
nerlo durante toda la misión, pero
al terminar y despedirse, le indicó:
"Si me lo prestara para las misio­
nes que predico, se lo agradece­
ría". A lo que contestó D. Pedro
Delgado Abad: "Sí, con tal de que
a su muerte vuelva a mi familia ".
"De acuerdo", respondió el P. Ro­
dríguez y escribió en una estam­
pa: "Que el Corazón de Jesús pre­
mie a D. Pedro Delgado Abad y
familia la cesión que hace de un
Crucifijo de Misionero, que fue del
P. Tarín, que lo dio un día a una
tia suya, Celadora del S. Corazón.
El P. Rodríguez que lo recibe en
depósito de dicha familia para /le­
vario en sus misiones, declara con
permiso de sus Superiores, que lo
pueden recoger cuando quieran o
a su muerte, los donantes. Man­
zanares, 14 de septiembre de
1945. Eduardo Rodríguez, Misio­
nero de la Compañía de Jesús."
(Añade la rúbrica de su firma).

"Al pasar los años", sigue el do­
nante, "recibí en una ocasión la vi­
sita del P. Gijón, compañero del
P. Rodríguez en misiones, solici­
tando la donación del Crucifijo
para, un pequeño museo que se
estaba preparando en la casa
donde murió el P. Tarín. Yo me
negué, aduciendo que era de mí'
familia y no podiadisponer sin'

contar con mis hermanos, algunos
de los cuales, estaban ausentes.

Últimamente, cuando el P. Ro­
dríguez estaba en la Casa de la
Compañía de Jesús, de Alcalá de
Henares, el 15 de agosto de 1983,
lo entregó al Padre Gijón, para
que me lo hiciera seguir, como
hizo.

Lo encontré gastado de tantos
años usarlo y ser besado por mi­
/Iones de personas, puesto que el
P. Rodríguez, al oir las confesio­
nes, tení la costumbre de darlo a
besar al penitente.

Después pensé: ¿Dónde mejor
quedaría depositado, que donán­
dolo al Museo que en la antigua
cripta de la ermita de la Vera Cruz,
ha creado la Hermandad de Ntro.
P. Jesús del Perdón, de Manzana­
res, mi Patrón y mi pueblo, el cual,
sigue recibiendo y creciendo en do­
naciones y recuerdos del pasado?

y para cumplír este propósito,
aqui estamos, depositando en
vuestras manos tan sagrada reli­
quia, como es el Crucifijo misione­
ro del P. Tarín".

Estimados manzanareños, lec­
tores todos, agradezcamos a D.
Juan Delgado Criado, tan impor­
tante donación, que víene a nutrir
los fondos del Museo de Ntro. P.
Jesús del Perdón, de Manzanares
y que mostraremos con emoción
y orgullo al visitante.
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